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SÚPLICA
Rogamos á  nues tros  colaboradoreg 

y cornesponsales que  ai  d ir ig irnos de 
hoy eii ade lan te  la s  ca rtas ,  no olviden 
poner en e llas  las señas  de la  Redacción:
.VBRTRA.LLAN3 , 3 ,  l . «

La aparic ión  de u n  periódico, que en 
uso  de su  perfectísimo derecho, ostenta 
un título sum am ente  parecido al  de 
nues tra  publicación, nos obliga á  liacer 
es ta  advertencia .

Con que .. .  y a  e s tán  Vdes. advertidos.

Tregua de dios
Así, en  mÍDliscula$| p a ra  significar que  n o  voy  á  tra tar  

aquí d e l  D ios u n o  y  tr ino  n i d e  aquella  fam osa  tregua 
d e  los «ienipos m edios, s ino  d e  una  tregua  de  m oralidad 
observada estos dias, y  debida, quizás, á l a  benevolencia  
de  M ercurio, el d ios de  los ladrones.

L os periódicos de  M a d rid  se hacen  cruces— y es p re ­
ferible que se las h a g a n  ellos á  que  se  las h a g a  el 
fiscal—a l  d a r  la  es tupeoda  no tic ia  d e  que  en  los ocho 
últim os d ías no  h a  s ido  rob ad o  en  la  C o rte  un  solo  reloj.

R egocijém onos co n  tan  fausta  nueva, aunque to d o  lo 
que  se  refiera S relojes m adrileños h a y  que  acep ta rlo  á  
beneficio de  inventario , po rq u e  no  h a y  que  o lv idar  que 

l principal reloj de  M adrid  está b a jo  u n a  ¿ola monu- 
a llá  en  la  p u e r ta  del Sol.

_1 g o b ie rn o  tra tase  dé  p rem iar  u n a  acción  tan 
y  m eritoria , difícil sería  resolver, en  justicia, 

i^íson los acreedores í  l a  recom pensa .

Efectivam ente ¿por qué  n o  se  ro b a n  relojes?
¿Es que  los tom adores son  muy vircuosos, que  ios 

g u rrd ia s  son  m uy vig ilantes ó  que  los transeúntes son  
muy listosí

P robab le  es esto  üllimo, un ido  á  que  los ra teros tie­
nen  que  desdeñar nn  articulo que  tan  b a ra to  se  lia 
puesto  p o r  la  com petencia  y el abuso  del nikel.

Poca g lo r ia  les cabe, p o r  consiguiente , á  los guardias 
en este h ech o  y  n>> se  c rea  que  esto es una  inculpación .

D espués de  todo, el timo de  un  reloj, lejos de  se r  un 
delito, viene á  se r  u n a  g a lan te r ía .

A  quien le q u itan  u n  reloj ¡no  es cómo si le quitaran  
liem po de  encima?

P ero  tan to  se  h a b ía  h ab lad o  de  la organizncióo  de 
los lim adores, de  su  destreza y de  sus hazañas, que 
lo d o s  les hab íam o s cob rado  m iedu.

H a s ta  una  señora com o la  M uerte, tan  tem id a  de 
todos, y  un  personaje  'a n  respetado com o Saturno , no 
sacaban  á  re lucir  m ás que  sencillos relojes de  a ren a  en 
vez de  los magníficos cronóm etros que, p o r  clasifica­
ción, deb ieran  corresponderles  y  que  desde  luego  u sa ­
r ían  á  no  h ab e rse  o o j ta g ia d o  am bos viejos d e  este 
p icaro  m iedo su b - lu n a r

N o  es de  ex írañar, p o r  lo  tan to , que  la solución de 
co n tin u id ad  fo rm ada p o r  los ültim us ocho  d ias en  la 
h is to r ia  del timo haya regocijado á  l^ s  poseedores de 
savoueías y  rem ontoirs, h a s ta  e l  p 'jn to  de  que muchos 
de  ellos p iensan  ce leb rar  u n a  novena á  S an  Sebastián , 
que  si no  es el San to  de  lo s  relojes, es indubab lem en le  
el San to  de las saetas,
I S i un nolición  inesperado  es capcz de  de ja r  parado  
á  cualquiera , h em o s  de  convenir en que  la  no tic ia  que 
sirve de  tem a  á  estas líneas h a  deb id o  de  de ja r  parados  
á  todos los relo jes d e  la  Corte.

Y en  vista  de  la  seguridad  que  em piezan á  gozar 
d ichos apara tos, no  fa lta rá  a lgún  «cilindro» lis to— es de ­
cir, adelantado — t  a lg ú n  « ánco ra»  p a r le ra — esto es, de  
repetic ión— que se  encare con  su dueño, p id ién d o le  m ás 
liberta d-

— N o h a y  peh g ro  de  que  nos ro b e n — tlírán— y, p o r  
tan to , no  es necesario que  n o s  p ongá is  cadenas n i  nos 
deis cuerda  de  n in g u n a  clase ni nos ado rné is  con  esas 
rodajas de  gom a que nos su je tan  a l  bolsillo , po rq u e  y a  
sabéis que  la  p en a  de  a rg o lla  e s tá  fuera d e l  Código 
-penal.

L a  fam a de  los tom adores  e r a  la  excusa sa lv ad o ra  de 
m uchos hijos de  familia, com o la  m ala  fam a d e  los em ­
pleados de  Correos, q u e  sirve h o y  á  m uchos p a ra  ocu l­
ta r  su  pereza  ó  dilación  en  escrib ir  cartas.

[C uántos jóvenes l leg ab an  á  ca sa  pá lidos y  afligidos, 
d ic iendo que en  unas ap re tu ra s  les h a b ía n  ro b a d o  el 
reloj, m ientras allí, e n  las p ro fund idades  del bolsillo , 
yacía, flam ante y  ¿ob liid ita , la  pap e le ta  de  ompeCo’.

Mas esto  se  acabó.
P asaron , p o r  fo rtuna , aquellos tiem pos en  que  un
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recien llegado á  M adrid  m e  decía, m ostrándom e un  
reloj que acababa  de  com prar;

— D ígam e usted  ¿se llevan a h o ra  estos relojes?
Y  yo, reco rdando  m uertos recientes, le contestaba:
— ¿Que si se  l levan a h o ra  esos relojes? ¡ya lo  creol 

¡A hora  se  lo  llevan lodo  I
H u b o  m om entos de  escandaloso  abuso  e n  que  temía 

u n o  v e r  desaparecer h a s ta  lus relojes de  to r re  y  en  que 
el a r te  d e  q u ita r  tan  codiciados objetos, se  e jerc ía  p ú ­
b licam ente  com o el arte de  q u ita r  m anchas.

H o y  y a  es o tra  cosa.

L a s  g en tes  sensatas  d eb en  erig ir  p o r  suscripción r a ­
c ional y  en  h o n o r  de  nuestras autoridades, u n a  colum na 
conm em orativa, que  p u ed e  to m ar  la  fo rm a de  u n  reloj 
de  pared.

Y  esos franceses m al pensados, que  n o  ven  en  E spaSa 
más que  u n a  nación  de  toreros y  tim adores, pueden 
lanzar an te  el h o n ra d o  in terregno  p o r  que  h a  a trave ­
sado M adrid , esta  b ilingüe exclamación;

—¡D e-m o n tre!

Luis Rovo Vll-LANOVA.

v- V

F U S IL E S  Y  M UÑECAS

(Cuadro realista.)

Ju a n  y  M argot, dos ángeles h erm anos 
q ue  em bellecen m i h o g a r  con  sus cariños, 
se  en tre tienen  con  ju eg  >s tan  hum anos, 
que parecen  person.is desde  niflus.

M ien tras  Juan,«de tres años, es soldado 
y m o n ta  e n  una  caña  en deb le  y  hueca, 
b esa M argot con  lab ios de granado  
los labios de  ca rtón  de  su muñeca.

L u cen  los dos sus inocentes galas 
y  alegres sueSan en  tan  d j ic e s  Isizos: 
e l, quo cruza se reno  e n tre  las balas; 
ella, que a rru lla  á  un  n iño  e n tre  sus b razo s .

P uesto  a l  ho m b ro  el fusil de  h o ja  de  la ta ,  
el hspis de  p ap e l  sobre la  frente, 
a lien ta  al n iño  en  su  iiiocencia g ra ta  
el o rgu llo  v ir il  d e  se r  valiente.

Q uizá  p iensa  en  sus juegos infantiles 
que en  e s te  m u n d o .-q u e  su  afán recrea, 
s o n  com o el suyo to d o s  los fusiles 
con  que  la  to rpe  h u m a n id a d  pelea,

Q ue  pesan  poco , q u e  sin  od ios lucen; 
que  es igual e l  m ás débil al m ás fuerte; 
y  que, si se  d isp a ran , no  p roducen  
hum o, fragor, cons te rnac ión  n i m uerte ,

¡O h, m isteriosa condición hum anal 
.Siempre lo  opuesto buscas en  la  tierra; 
ya  delira  M argo t pc>r ser anciana , 
y  Ju a n ,  que vive en  paz, am a la guerra .

M irándolos ju g a r  m e aflijo y  callo ,.. 
(C u á l se rá  so b re  el m undo  su fortuna? 
SueQa el n iño  con  arm as y  caballo, 
la ñifla con  ve la r  ju n to  á  la cuna.

E l  uno  corre , de  en tus iasm o ciego, 
l a  n iñ a  arru lla  Á su  muñeca inerme,

y  m ientras g r i ta  el uno : «fuego, fuego,» 
la o tra  m urm ura  triste; «duerm e, duerm e.»

A  mi lado, an te  juegos tan  extraños, 
C oncha, la p rim ogénita , m e mira.
¡Es to d a  u n a  per.sona de  seis años 
que charla , que  co m en ta  y  que  suspira!

¿Por qué  inc lina  su lángu ida  cabeza, 
m ientras desho ja  inquieta  a lgunas flores? 
¿Será la  que h a  heredíido  m i tristeza!
¿Será la  que  com prende  mis dolores?

C uando  m e r indo  del d o lo r  al peso, 
cuando  la n e g ra  d u d a  m e avasalla, 
se  m e cuelga d e l  cuello, m e da  uo  beso, 
se  le  sa ltan  las lágrim as y  calla.

Sueltas sus trenzas claras y sedosas, 
y  oprim iendo  mi m ano  en tre  sus manos, 
parece que  m ed ita  en  m uchas cosas 
a l  m irar cóm o ju egan  sus herm anos.

M a rg o t que  can ta , en  m adre  trasfo rm ada , 
y  a r ru l la  á  un hijo  que jam ás se queja, 
no  tiene que  llo ra r  desengañada, 
n i el hijo  crece, ni se  vuelve vieja.

Y  este guerre ro  audaz  de  tres Abriles 
que ya  se  finge apuesto  caballero, 
n o  lo g ra  en  sus cam pañas infantiles 
m a n c h a r  con  san g re  y lág rim as su acero.

linocencial ¡Niñez! ¡IDichosos nom bresl 
¡Amo tus goces, busco tus cariños!
¿Cómo h a n  de  ser los sueños de  los hom brea 
m ás dulces que los sueños de  los nifSos?

¡O h, mis hijos! N o .q u ie ra  la  fortuna 
tu rb a r  jam ás vuestra  inocen te  calma.
(No dejeis psa espada ni esa cuñal 
¡cuando so n  de  verdad, m atan  el alma!

J u a n  d e  D i o  s  P e í a

¿P O R  Q U E? E P IG R A M A

Si es lo  mism o aldeiia  que  a ld e h u íh  
¡por q u é  se  enfada  tan to  D o ñ a  Rila, 
cu an d o  en  v e r  de  llam arla  m ugereita  
sustituyo, y  la  llam o vtu jerzueia í

— Y o iría a \  tea tro , pero  
el traje es lo  q u e  roe inquieta.
— Y o  voy d e  clac .— ¿De etiqueta!
— N o, h o m b re , no: d e  a lab ard ero .

J o s é  D a n u b z a  R e c o m a
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LA SEMANA COMICA

E L  T E R R O R

El ruido lo han producido 
. la»Tatones juguetones...
Pero, dfgo, ¡y si no haa sido 

los ratones?

¡Crístül [Los eevüis!
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- N »  se  canse  V d., J u a n i to : m i  a m o r  es p a ra  V d . u n  im posib le . U sted  no  sa b e  lo  que  oculto  yo  e n  mi pecho . 
- 1,0 lu p o n g o .  (A lg o d ó n  en  ram a, com o  si lo  viera).
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A  V U E L T A  D E CORREO

A Jo sé  de Diego

L e í tu  carta , que  m e d ió  u n  b u en  rato , 
y  em piezo confesando  que es m uy cierto 
que  en  mis aden tros te  l lam aba  ingrato .

Mas ya  tu  neg ra  in g ra titud  h a  m uerto , 
y  pues al fin te d ignas escribirme, 
á  las du lzuras de  tu  voz despierto .

E s m i am istad  ta n  d u rad e ra  y  firme, 
que  n u n ca  pudo  n u es tra  la rga  ausencia 
de  ser am igo tuyo  disuadirme,

pues yo n o  sé  olv idar; to d a  mi ciencia 
es este a rd ien te  corazón  de  fuego 
q ue  to d as  la s  b o ndades  reverencia.

A  veces pude resentirm e; luego, 
a l v e r  que  sigo  siendo  com prendido, 

f t r d o n o  á  iu tti, cual D . C arlos, D iego  
¡Si m ien tras  m e q u e jaba  de  tu  olvido 

tus g ra to s  versos con  a fán  lela, 
los g ra to s  versos del au to r  q uer ido !.. .

Q uieras c an ta r  la  negac ión  im pía 
ó  cante» e l  a m o r  en tus iasm ado , 
vas vertiendo  regueros d e  a rm o n ía .. .

L o s  do» m archam os p o r  d is tin to  lado, 
y  el d o lo r  n o s  persigue  á  cada  instante ...
¡yo soBador, y  tú  desengañado!

D ejem os estas cosas ¡y adelante!
H a c e  poco, a l  llegar  de  B arcelona  
Cilla, el incom parab le  d ibujante,

m e  h a  d ad o  u n a  no tic ia  que  en  t í  abona 
n n  cam bio  de  costum btes espantoso, 
poco m enos que  un  cambio d e  perso n a . ,  

Q ue  te h a s  v ue llo  e legan te  y  cuidadoso; 
m ás e leg an te  que  en  sus tiem pos era 
] u a n  de  la  C ruz  F e r re r ,  que  e ra  un  gom oso .

\ a  s é  que d o  te  apeas la  chistera, 
que vas m uy es tirado  de  levita 
y  tienes u n  b igo te  de  prim era .

Mas, tu  in form alidad  ¡quién te  la  quita! 
M e la  p ru eb a  tu  epísto la  c itando 
i  R o sa  y  á  P ila r . . .  [ aya  u n a  cita!...

Mi no v ia  ( tengo  novia) e s tá  trinando , 
po rq u e  h a  le ido  con  d o lo r  profundo  
la  h is to r ia  de  ese am o r  de  ¿en trabando .

Y o  pienso , y  al p en sa rlo  m e  confundo , 
lo  que  el m undo  d irá  de  nues tra  h is to r ia . . .

E n  fin  ¡me im porta  un  peregil el m undo!,-.
A iín 4  veces des lum bran  mi m em oria 

los pá lidos recuerdos repetidos 
de  aquel infierno con sab o r  de  g lo r ia l . . .

jPohrecitos ensueños concluidos!
¡Y Pilar? « ¡P obre  cbica!> A ucqué  aseguras 
que  tiene coches, pajes y  ves 'idos...

T u  R osa , que  reincide en  sus locuras, 
ya  n o  t iene  n i  a l  cura de  G erona...
( iH o y  n o  se  caen  de  p r im o s n i  los curasi)

. y  a h o ra  te voy á  h a b la r  de  mi person.i.
' Y o  m e h e  vue lto  form al, si tú  elegante, 

y  ya  no  soy  aquel de  Barcelona.
A lguna vez desbarro té  un  instante; 

m as am o y a  con  ím petu infinito, 
con  m ás fo rm alidad  que un  e lefante . .

¡Ay, D iego) ;S i tü  vieses que palm ito!... 
jC om prenderias que tu  am igo p ro n to , 
si D io s  quiere, caerá com o u n  bend ito l 

S é  que  con  esto tu  fu ro r  afron to , 
y  p resum o que á  vuelta  d e  correo 
m e  com padeces y  m e llam as ton to ,

¡Pero, este  m ald itísim o deseo¡...
N o  quiero am ar, y  el corftzón m e lanza, 
y  suefio, adoro , m e entusiasm o y  'creo.

S iem pre tengo  un  fan tasm a en lo n ta n a n ia ,  
y  cu an to  pueden  m ás los desengaños 
ta n to  m ás se  renueva  m i esperanza.

Wo p o d ré  correg irm e con  los años; 
fo rm an  p a r te  de  mí, mi fé sencilla, 
m is dulces sueños y  mis tristes daños!

N o tic ias  d e  M adrid . Se casa Cilla; 
se  sigue h a b la n d o  del te rcer  partido  
y  sigue siendo to n to  Bobadilla, 

justificando en  esto  su  ape llido .. .
C on  que jadios! u n  sin  núm ero  de  abrazos, 
p e rd o n a  la  jaqueca , y  m e despido.

V ay an  á  d a r  m is ru d o s  lercítasos 
respuesta  á  tus bellísim os tercetos... 
R ecuerdos á  R e g u e ra . . .  y  mis F líchazos  
ofrecen á  S o r  A n a  sus respetos.

R i c a r d o  J .  C a t a k i n e u .

íH A S T A E L  IDIOMA!

Explícam e tu, lector, 
si lo  puedes explicar, 
la  razón  de  que  al h a b la r  
se com eta  tan to  error.

■ Con tan to  com o se  h a  dicho 
respeto  d e l  d iccionario .

, de jaron  lo  necesario,
{Por qué  hab lam o s á  capricho?

A lgún  verbo  podréis ver 
dividido en  varias clases; 
caber p re sen ta  tres frases; 
cup ir, caber y  q u e fir .

Y con  esta confusión 
diversas veces he  visto, 
e jem plos de  que el m as listo 
sufra  u n a  equivocación.

E n  llegando  á  c ierta  edad,
(que n u n ca  l lega  muy tarde) 
n o  h a y  h o m b re  que  no  h a g a  alarde

d e  caballerosidad.
T o d o s caballeros, pero  

yo  pocos, m uy pocos hallo; 
qu ien  n u n c a  m o n ta  á  caballo 
¿cómo h ^  d e  se r  caballero?

S e d ice que  es periodista , 
del que  escribe en un periódico  
¿no sería  mas m etódico 
llam arle  periodicisia!

¡Por qué  en  ver de  dorm ilon  
n o  se  dice dorm irero?
¡Es a rtis ta  el h o m b re  artero  
que  com ete u n a  traición?

¿Por qué  no  decir rompido, 
si d e riva  de  rom per)
¡y  po rq u é  de  disponer 
n o  h a  de  v e n ir  disponido}

O tra  d u d a  h a y  en  m i m ente, 
¡en que  razón  se  h a  fundado

quien  h izo  í  la  voz  criado 
s inón im a de  sii-viente}

C on  g ra n  razó n  se  p odría  
pensar  que  á  los servidores 
con  frecuencia  los sefiores 
les sirven de  antas de cria.

F lorista  dice cublquiera 
que es la que com ercia  en  ramos, 
¡y  po rq u e  no  derivam os 
y  ¡a llam am os ram era}

N o  co m prendo  la razón 
de  que se  h ab le  de  o tro  modo, 
pero.,, si,... lo  en tiendo  todo , 
y a  h e  fo rm ado  mi opinión,

E s  tal la  inm ora lidad  
y  ta n to  en EspaOa crece, 
que  h a s ta  el id iom a padece 
de  la  irregu laridad .

J u a n  L o r e n i e  d e  U r r a z a .Ayuntamiento de Madrid



P E R R E R IA S

E s «Azucena», 
com o la  nom bran , 
la  falderilla 
rnás retnOQona 
que c r ian  faldas 
d e  b u en a  mo2a.

Ojillos negros, 
lan a  sedosa, 
b rev e  d e  hocico, 
de  cuello corla, 
b lanca  de  lomos, 
nieve e lla  toda, 
sa lvo  )as patas, 
sa lvo  la  b o c i j  
salvo las cejas, 
sa lvo  la cola, 
sitios en, donde 
m arcan  6  borran  
gráciles lineas 
oscuras som bras.

Sube á  las faldas 
de  su  señora , 
com o al regazo 
de  u n a  palom a; 
y  allí, en  su b lan d o  
colchón de  rosa, 
no  cual su  dueña
— que es m uy devo la—  
piensa que  a r iie a  
l a  d ic h a  mora, 
sino a l  contrario  
— ¡perra  m asonal —  
que bajo  de  ella 
se  h a l la  la  gloria .

Mas e lla  es casta  
y estas son  cosas 
que  del <Negrillo> 
sin  d u d a  tom a.
¡Q uién es el «N egro»? 
jP.ies la perso n a , 
d igo , el perrillo  
de  m ejor so m b ra  
q ue  alza la p a ta  
y  e l  rab o  enrosca  
p o r  las esquinas 
de  Barcelona!

Si en  tre falderos 
se  a rm a u n a  byonca, 
no  h a y  qu ien  le muerda, 
n i quien no  corra , 
n i qu ien  le ladre, 
n i quien le losa.

¡T ien e  el «Negrillo», 
si se  alboro ta , 
m uy  mnlas pulgas, 
m uy  m alas bromas!

L o  cual no  es p ar te  
m ucha  n i poca 
p a ra  que , manso 
com o una tórtola , 
de  su  perrilla  
siga á  la cola 
y  la  respete 
com o a  una  diosa.

T ie n e  el «N egrillo» 
rab ia  am orosa, 
m as la  <Az:icena» 
no  es una  loca, 
y  si él os ido 
ju eg a  y retoza;
— ¡Patitas quieíasi — 
lád ra ie  ronca  
y  los hocicos 
le d e sm jro n a .

E s  la calum nia 
p erra  traidora,

'  mas n u n ca  el d iente  
clavó en su  honra .

Y  eso  que  u n  perro  
de  1  erranova, 
con  m alus fines 
le h izo  la  rosca; 
p e ro  «A zucena» 
la  ruborosa, 
lad ró le  un  á ia  
com o u n a  loba;

—'jH a la , á  o tra  perra  
m enos herm osa  
con  ese hueso , 
que  mi señora 
m e h a  dado  siempre 
ca rn e  de  sob ra l —

L ad ró le  el perro  
y  ella* con sorna:
— L a d ra  á  la luna. 
jL a  lu n a  es sorda!

E l  cielo aquella 
n o ch e  vengóla; 
m ató  a l  perrazo 
de  T e r ra n o v a , , .

Y «Azucenilla», 
la  ruborosa,
d ijo  al «Negrillo» 
cotí voz tem blona: 
— F u erza  es que acaben 
tus ans ias  todas, 
y  que  los perros 
de  Barcelona

■ m e consideren  
com o á  tu  esposa.—

Y  aquella |noche 
¡noche de  bodas! 
la hizo él la rueda  
m ás de  dos horas 
y  e lla  |cstá  claro! 
se hizo la  tonta ,., 
con el permiso
de su  señora.

Pasó  la  luna 
de  miel, sabrosa; 
y  en  lu n a  llena  
quedó la  moza; 
llegó  el creciente 
cuarto ... de  hora; 
v ino  a l  galope 
la com adrona, 
y  «Azucenilla» 
la  ruborosa 
d i6  cua tro  gallos  
de  p r im a  dnnna, 
m iró a l  faldero 
y  echó  en  la  a lfo m b ra ,.. 
¡cuatro perrillos 
de  Terranoval

J o s í  DE DiBGO,

NEGOCIADOS D E  «BOMBOS»

D esde que  o í  decir, h ace  ya muclios a ñ o s , á  una  
tiple cómica —que , adem ás de  tiple cóm ica, e ra  una

tao ren a  de  m uchísim o g arb o  y  de  m uy  buenos oji)S__
desde  que  la o í decir, rep ito , d ir ig iéndose  á  varias 
an tiguas com pañeras suyas del cuerpo  de  cocos;— «Pues 
que  m e creáis, que  no  m e creáis, la  verdad  es que  yo 
estoy com ple tam ente  aburrida  con  esta  pegigiiera de 
que  cuan tos  h o m b res  m e  ven  p o r  l a  calle, s e  detengan, 
m e  m iren , m e echen  m il p iropos y  m e  d igan , aunque 
les p o n g a  yo  m ala cara, m uchísim as cosUimas-i-, desde i

que  oí eso, rep ito  p o r  se gunda  vez  va puedo  o ir lo  todo 
sin  asombro- y  sin  extrañera; esto , com o vu lgarihénfe 
se  dice, curado  de  espantos, y  tan  tran q u ilo  m e quedo 
oyendo  h a b la r  de  un  In n ck  tom ado  p o r  la  noche, como 
m e quedaría  si m e  h a b la ra n  de- u n a c e n a  s e rv id a a l is d ie z  
d e  la m añ an a . Así y  todo  y  p o r  m uy acostum brado  que 
uno  esté  á  trans ig ir  con  esas noticias en  que  se  h ab la  
de  soiries m atinales , de  trincas  d e  dos - opositores, de 
señoras  no tab les p o r  su  com ún  ingenio, etc., etc., no  
p uede  m enos de  lam en ta r  la  dep lorab le  sintaxis y  el más
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— ¿V a u sté  á  bafios, E nriqueta? 
— jE s  c la ro !  T o d o s  se  v á n . . .  

Y o  m e ifé  á  S an  Sebastian .
~ Y  y o  á  la  B a rcelone ta .

-S i ,  es e l  hijo  d e  la 
-{Y  c6m o es que  lo  i i s  
- iP s h é !  po rq u e  es un ni

•ídOj si tu  no  te dedigas á  esas cosasi 
y  cumo se lo  lie h e c h o  á  ratos perdidos..

— ...de m odo  q u e  15 céa tim os p a ta  e l  bañ o  y  i,<¡ p a r a  
e l  tranv ía , 3 0  cén tim os . L u e fo  son  tre in ta  cén tim os los 
que  h e  d e  buscar...
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d ep lo rab le  e su lo  que  se  gas ta , p o r  reg la  genera l y  salvas 
m uy c o n tad as  exocuciones, e n  la  co n tad u r ía  de  los 
tea tro s, n o  ya so lam en te  de  M adrid, s ino  de  Uarcelona, 
de  V alencia  y .. .  de to d a  EspaEa,

E n  que ciertos tom bos —as í  se l lam an , aunque la 
A cadem ia no  lo  autorice— p roceden  de  la  co n tad u iia  
d e l  tea tro  y  quizá, q u izá ,es tán  re d a c ta d o s p o re l  a t t i s t a á  
que  se  refieren, n o  cabe d u d a  razonable ; se  conoce  á  
cien  leguas; como que  trasc ienden  á  la b o r  de  casa. 
L a b o r  en  la cual lo  im portan te , lo  de  in terés, es que  en 
el e logio  haya h ipérbo les ex traordinarias , exageraciones 
que excedan con  m ucho á  la s  grac iosam ente  o to rgadas 
p o r  las fam ilias respectivas, á  los ac to res del o tro  corral; 
cum plido ese requisito , lo  dem ás es asunto  de  m enor 
cuanu'a..; y  h o y  d ice u n  d iario , v ír b i  gi-alia, que  la actriz 
sefiorita fu lana  alcanzó  u n  inm inso  suceso y  !a  señorita  
F u la n a  se q u ed a  ta n  satisfecha y  la  em presa  lo  m ism o y 
el piSblico se  e n te ra  y  acude al teatro , que e ra  lo  que  se 
p re ten d ía  d em ostra r , L o  d e m is  ¿qué im porta!

A  esas notic ias , redactadas, sin  duda, p o r  el avisador 
d e  la  compaBía, 6 p o r  el he rm an ito  de  a lg u n a .d e  las 
sefioras d e l  cuerpo  d e  b a ile ,  6 ta l  vez p o r  el jefe de  los 
acom odadores  6  e ld ire c to r  de  la  lVo^uí, p e rtenece  aquella 
que  acabo  de  leer en  un  d ia rio  valenciano;

«E l señor T n/, que  estuvo á  )a inusitada  a ltu ra  que 
tiene de  costumbre., a rrebató  al aud ito rio  ..>

E s to  de  inusitada  a l tu ra  que tiene de  costumbre^ es un 
plagio ; hace  m uchos añcis que  leí e n  los periódicos de 
M adrid  a lg o  m uy parec ido  á  esa frase; es posib le  que 
sean am bas locuciones del mism o cosechero.

D e  B a rce lo n a  es o tro  periódico, en el cual haaparec ido , 
con  las 'a r ian tes que  p o r  p rudenc ia  in troduzco al 
cop 'a rla , estu noticia;

<A noche se  rep resem  en  e l  tea tro  X , , ,  Y . . .  la  
com edia ^C entra  u n  p a d re  no hay ra zó n t CUYA com edia 
gustó  estrepitosam ente,}

B ravo y muy b u en o  es lo  de  g u s ta r  estrepitosamente-, 
pero  el cuya  se  deja a trás  á  todo  lo  bueno , y  á  to d o  lo 
óp tim o que  en  el ram o p u ed a  presentarse.

A  b ien  que, com o el adag io  dice; l E n  todas fa r le s

cuecen habas>\ aquí ten g o  un  periád ico  de  M adrid , muy 
leido p o r  cierto  y  m uy b ien  escrito  siempre, y  en  él 
encuen tro  e l  s igu ien te  párrafo ;

«En la  ejecución se  d istingu ieron  to d o s  loa artistas 
que  to m aro n  par te  en  la  obra , >

¡Qué m e d icen  ustedes de  u n a  función  en  que se 
distinguen  todos)

Pero , Señor, ¿qué es distinguirse?
E l  D iccionario  de  la  A cadem ia d ice que  es descollar, 

sob resa lir  en tre  otros... Y  d igo: yo  ¡pues cóm o sobresal­
d r ían  todos? S i se  h u b ie ra  d ich o  que  todos estuvieron 
muy acertados, «que p a ra  lodos h u b o  ap lausos...s  ¡qué 
sé yo? cualquier cosa p o r  el estilo , n ad a  h a b r ta  :^ue 
oponer; pe ro  eso de  afirm ar que  se distinguieron  todos, 
vale  tan to  com o si se  dijese que  los individuos de  u n a  
escuadra de  gas tado res son  ta n  buenos mozos, que  cada  
u n o  d e  ellos es m ucho m ás a lto  que  todos los o tros.

D e  sob ras  sé, vpt*®® saberlo? que  ni en
Barcelona, n i  en  V alencia , n i en  M adrid  h a y  periodistas 
que escriban eso.s disparates; de  so b ra  sé  yo  que  esas... 
cosas se  e lab o ran  ó se  confeccionan en las contadurías 
p o r  uno  d e  los em pleados de  ú ltim o ó rden , porque
p a ra  eso de  escrib ir  c u a r t i l la s , 's eg ú n  la o p in ión  de  los
em presarios, sirve cualquiera; a l  m enos ap to , al que  no 
vale p a ra  n in g ú n  o tro  menester, lo  m eten  ^ co laborador 
l i terario  de los periódicos y  ese es el que  e m b o rro n a  las 
cuartillas que  se  env ían  después á  las redacciones, con 
el visto  bueno  d e l  d irec to r  a r tís tico , si p o r  ven tu ra , en 
un  ra to  de  buen  hum or, desciende él á  esas p ^ u e f ie c e s ,  
pues lo  co rrien te  y  o rd inario  es que  dé  p o r  b ien  hecho  
lo  que h izo  e l  negociado de boniios; c^ue p a ra  q u ie r  ' 
de  v erlo  dem asiado  b ien  es tará ...

N o  m e p arece  m al que b s  em presas se  den  bom bo, 
ya  que  e sa  es la  costumbre; tam poco  m e lo  parece que 
los periód icos lo 'ad m itan , ya  que , según  sabem os lodos 
d e  esos bom bos no  hVice caso n ad ie  y  adem ás aho rran  
trabajo  a l  que  h a b ía  de  escribir la  noticia; pero . . |por  
D io s  y  p o r  to d o s  los santos! ¡no  p o d r ía  corregirse  un 
poco  el estilo?... A lo  m enos dejarlos de  m odo  que 
tuviesen sen tido  com ún y  estuviesen en  castellano.

A , S á n c h e z  P e r b z .

E N  E L  T R A N V IA

— ¡Y sigues con  tu  manía?
— Y a  mi m al n o  t iene  cura. 
A y er  tuve otra, aven tura .

— ¿Sí? ¡D ó n d e  fuá?
— E n  el tranvía. 

U n a  m u je r  hech ice ra  
sub ió  y  enseñó a l  sub ir ...  
lo  que  no  p u ed o  decir, 
po rq u e  no  encuen tro  m anera...

D os  p iés com o dos pifiones 
(sobre poco  m ás ó  menos), 
d o s  tobillos, no  tan  buenos 
com o sus p ro longaciones 
ly u n a  g rac ia  sin  igual 
e n  el m odo  d e  sub ir ...
E n  fin, n o  pude im pedir 
el im pulso natural, 
y, aunque expuesto á  u n a  caida, 
subí en  el coche al m om ento , 
b u sc an d o  en  segu ida asiento 
ju n to  á  la  desconocida,

no  sin p isa r  p o r  descuido 
á  un  p o llo  que  ib a  sentado, 
y  despeinar el tejado 
de  u n  cura que  ib a  dorm ido, 

F u é  creciendo m i interés; 
m iré  ta n  r a ra  belleza 
de  los p iés á  la  cabeza, 
de  la cabeza á  los piés, 
y  e n tre  mil galanterías 
em pecé á  decirla  cosas,., 
en  fin, chico, m u y  sabrosas.
—  ¡Buenas cosas la  dirías! 
— L a  llam é palom a, estrella, 
cuerpo  b u en o , du lce  eden, 
ben d ije  á  'su m adre .. .— |Bien! 
¡y qué  te decía  ella?
— Se p u so  m uy  colorada; 
m as  luego  se sonrió ,

. y  aunque p o r  el p ro n to  no 
se atrevió  á  decirm e nada, 
m e  dló p ié  ¡la m uy tunante! 
s in  ab rir  sus labios lojos.

pues m e  dijo con  los ojos;
« N ad a  tem as... ¡A delantel»
M i m ano  en tonces  llevé 
h ac ia  la  suya, ligero,
(y e n  verd ad  que  un  pasajero 
vió las m anos...  y  se fué)

Ib a  a u m en tan d o  el calor 
con  rapidez singu la r ...
(¡qué cato h icim os p a -a r  
al infeliz cob tadori)
V, ya  la  cosa arreg lada, 
nos citam os en  el coche 
pa ra  vernos p o r  la  noche 
en  un  café... con  to stada .
[La tal ch ica e ra  un  encantol 
— ¡Y la  pagaste  el tranviaí
—  ¡Eso nol Yo n o  tenía 
confianza p a ra  tan to .
¡Ir  á  pagarla  el asiento 
siendo  yo un  desconocido? 
llH om bre , ese  ya  hub ie ra  sido 
dem asiado atrevim ientoll

J u a n  P e r e z  Ztl'SiOA.
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E L  GAFE

— N o  se esfuerce usted, doctor, 
en coDvencerme- Y a  sé 
que voy  de  m al en  peor 
po rq u e  abuso  del café,

E l  café m e precip ita  
y  m e tra s to rn a  y  tne exalta, 
y  el café es el que  m e quita  
la  g o rdura  que  m e falta .

¿Que estoy  ojeroso) Sí. 
jQ ue e s toy  macilento? ¡Bahl 
ím e v a  usté  á  dec ir  á  mi 
lo  que  d e  so b ra  sé ya?...

T a n to  los es’ragos siento 
de esa b eb id a  en  mi m ism o, 
que pa lp o  el desquiciam iento 
que  se opera  en  mi organism^K 

D ejadez... inapetencia ...  /  
n áu seas ., ,  in so m n io s .. .  Y u  sé 
que  eso, y  más, es consecuencia

del abuso  del café.
Pero  no  puedo  evitarlo , 

porque el café es mi m anía  .. 
aun  sab iendo  que  al tom arlo  
padece  la  economía.

N o h a y  del u n o  a l  o tro  polo 
n ad ie  que la p a ta  m e eche 
p a ra  to m ar  cafe solo, 
sin u n a  g o ta  de  leche.

|S in  leche! H o rr ib le  torm ento 
que  yo  á  m i mism o m e doy, 
p o r  ser de  tem peram ento  
ta n  nerv ioso  com o soy.

P e ro ,  lo  dicho; evitarlo 
no  puedo , y  sé  que  m e  trunca 
el café, p o r  no  tom arlo 
mezclado con  leche nunca.

M as... si usté  o p in a , doctor, 
q ue  m i m a l  t iene  rem edio ,

h ág am e  usted  e l  favor 
de  decirm e de  qué  medio 
p uede  valerse, propicio, 
p a ra  h acer  que  yo desei:he 
el funestísim o vicio 
de  to m ar  café sin  leche; 
q ue  sé que  es la  ru in a  m ía  
y  que  la  sa lu d  inm olo 
si persis to  e n  la  m anía 
de  to m ar  el café so lo .

Pues m ire  usté, au n q u e  m e p t s !  
t iene  usted  razOn, doctor; 
ese  es el rem edio , ese, 
ly un  rem edio superiorl

|Y  á  mi que , com o lo  digo, 
no  m e ocuirió l ¡Seré b o lo l 
]Que m e  co nv ide  un  am igo.,, 
y  a s í  n o  lo  tom o solol

D a n i e l  B l a n c o

P A L IQ U E

>

— iM ira, que estante á  la» sie te  
en to d av ia  en  la  cam a,, ,I
— ¡M adre, si es que  tengo  suefiol 
— Pues ya  ves lo  qué  adelantas 
con  la nov ia  y  con estarte  
p e lando  siem pre la  pava,
y  a n d a r  enam oríscao  
y  recogerte  á  las ta n ta s . . ,
L u eg o  irás á  trabajar  
¡y  se  r e irán  en  tus barbas!
— ]Eso lio, po rque  ya  saben 
q ue  les doy  cua tro  patadas! 
- ' ¡ D a b a n !

— ¡Pues eso!
— ¡A nda a n ib a !  

A h í tienes al de  !a Juana , 
que h ace  una  h o ra  que  se  fué.
—  [Peto  es á  ver las m uchachasi
Y  después.se  cae  p o r  la  o b ra
á  l a s  d iez de  la  mafíana.
— ¡Es que  es m as h o n ra o  que  tú!
— íM as h o n ra o  que  yo?.,, ¡de gana! 
E se  no  es m ás qi.e un  «h ipróquita»  
q ue  lleva la vista  bnja 
y  luego  se g as ta  en  vino 
quince veces m as que  g an a  
ly coge cá  papa lina

q ue es m is  g ra n d e  que esta  casa! 
¿Cuándo m e h a n  visto  á  m í curdo? 
¿Me quedo  alj^una sem ana 
con  m as de  dos ó tres reales 
p á  tó lo  que  m e hace  falta?
¡No doy  á  usté  tós los sábados 
el d inero  que  rae p ag an  
y  g an o  en  un  andam iage, 
expuesto á  rom perm e el alma?
¿Que ten g o  una  novia? ¿Y qué?...
L a  quiero  po rq u e  es muy guapa, 
como el p a n  de  buena, y  lim pia 
com o los ch o rro s  d e l  agua!
Usté es que cree que  e n  casándom e 
m e las guillo  de  esta  casa 
y  y a  n o  m e vé usté  el pelo...
¡Pero e s tá  usté equivocada.,,!
¿Es que  p iensa  u s té  que  soy  
com o  el hijo  de  la  Juana , 
q ue  la lleva al H espital 
en  cu an to  se  p o n e  mala?
...¿Que m e g ustan  los novillos?
P ues hom bre ., ,  ¡poquitas gracias! 
ip o r  que  lo  ten g o  en  la  sangre, 
y  en  cuan to  estoy  en  la  plaza 
se  m e  a leg ra  to d o  el cuerpo 
y  le echo  un capo te al Papal

¡Eal n o  sea usté  infelie 
y  déjese usté  de  pláticasl 
S i 'm e  caso, m í iseño ra»  
se rá  p á  usté  una  criada, 
y  si le rech is ta  á  usté 
ó  le dice u n a  palabra, 
la  doy  cua tro  m anguzás 
y  la  es tropeo la  cara!
C o n  que , déjem e usié, m adre, 
que  se m e peguen  las sábanas.
P o r  mas que  m e ta rd e  un  poco  
no  m e d ice el m aestro  nada, 
que, aunque m e esté m al decirlo, 
yo  soy de  los que  trabajan  
y  en  tom ando  la  h erram ien ta  
m e cobro  de  la  tardanza .
Y  no  soy  com o esos hom bres 
que  se  están , casca que  casca, 
p on iendo  de  ó rd ag o  al amo 
p o r  si es poco  lo  que  p ag a  
y  dejan  cortarse  e ' yeso 
y  que  se  les enfríe  el agua; 
po rq u e  eso es de  lavanderas, 
y  yo n u n ca  tengo  cara 
p a ra  rezarle  a l  maestro 
t n  cuan to  vuelve la  espalda!

J o s é  M , A l m o d o b a b .
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C A R TA S D E  AM OR

y  si V d , DO 36 molesta ni lo  to m a  á  m al, yo  m e 
p e rm itiré  m a n d a d a  Qti hum ilde  ram o  d e  rosas, pequefta  
m uestra  d e  mi p ro fu n d a  sim patía. A lie r te . t

<.,.de m odo  que sí e s ta  n o c h e  cuando  yo  v ay a  n o  me 
tienes esas doscientas peseta? que  necesito , no  cuen te»  
m ás  co n  e l  ca riño  d e  tu  ' M o trongo .'i
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G EN TE O R D IN A R IA

— B ueno, p e ro  c u in d o  d e n u n c ia n  un  tra tad o  de  cu -  
m erc io  ¿q u i s e  h<ice?

— jO tra t P u s  lo  que  se  h ace  c o a  lo s  papeles. M a n d ar  
á  p re s id io  al m enistro , q u e  es el au to r.

— [Miá, T o S o , q u é  coche! 
— ¡M ií  q u é  m enum ento!
— |P u s  m iá  tu  q u e  e! P arq u e!. 
— ¡Pus m iá  ln  que  el puerto l.. .

U n  g ran  pedazo  de  atún, 
q u e  es m uy  b ru to  y  m uy  cerril 
y  e s  a tg «  p a r ie n te  d e  im 
c h ic o  q u e  es G u ard ia  Civi!.Ayuntamiento de Madrid



CLASE D EL N A T U R A L

' " ^ S u b l fd e  u  caU«, a llá  m uy b o n d o , e l  r a m o r  de  la

! « • »
orquesta . candele ro  de  b a r ro  so b re  el

S S s S S S S S f

b e .6  a l  viejo en  b a r b a ,  g.i-

ses y  ab r ió  la  puerta ,
- V o y  i  buscar  d inero , b u .c a r  dinero?

4 ^ 1,*.;” .=.. ,Q-« ‘" £ f  ¿ « T iX  

r ' t o p á r ? “ A . „ b . . ,  . . s o

lado  to d o s ^  ¿ ■"^^etí'o^queV opV jes vend ía
v ab an  lo s  cuadros ^ e e a  m U etia  e n  el
á  peso  de  l ib ra  csierlin  . ¿ ^ ¿ a .  N o  es taba  el

estudio to d a  j  estudio  de  los discípulos

l i g s £ s ; = 5

b a i le te s ,  y  d e  v e *  e n  c u a n d o ,  co m o
ro e ,  q u e  to m a b a  e x p re s ió n  e n  e s ta s  p a la b ra s .

L ^ n i d l d ^ e s p e r ' a b a  i  T a r s i l a ,  la

m m m ié iB

m m r n m

S É S iH E r e a ^ S
s e i s  p e s e ta s  d e  T a r s i l a .

■T nuieres tú '  Pues a n d a ,  e n t r a ,

? i = 5 ? l k 4 r \ “s s = “ s

— nHB-s¿s:rss;:c= 
S | % £ í 5 S ? £ 3 E |

l a  d e l  .a b la d i l lo . . .  L a  n id a d a  tuvo

L  p . . ,  f z  í

" ^ n r n o e . e n e U s t u d i o . , e n c ^ s o ^ ^ J ^ ^ ^

S e R ^ ^ Í i r - n d ^ p .  y q u . o  echarse f«era, 

l a  p u s o  l a - m a n o  en  e l  h o m b r o .

í ; í í s = L * r - j P » q ; i ^ p “ - r : í

á  p e s a r  d e l  c a lo r  d e  a q u e l la  los

- b r i a ^ ^  S J

• n o  v a l i a  se is  p e s e ta s .  p e „ e r i c o  U r RECIí a

+

d

ei

Ayuntamiento de Madrid



n*
al
o,'
o,
os
ijo
3a*
lue

C orresponsal exc lusivam ente  encargado de la 
v en ta  d e  L a S e m a n a  C ó m i c a  en  M adrid: D  J u ­
lián  R odríguez, calle del Tesoro. 5, bajo  ’

Con él deberán  en tenderse cuan tos deseen 
vender el periódico en la  Corte.

Hacienda por si descrita 
dice lo que es y será, 
porque es cierto que d den dd 
pero es porque á cien rail quita.

F é l i x  M í n d e z ,

v . T = í , c i ! ” ” '

—iQuiá! Eso es.., eso mismo.
—¿Cómo?
—¿No se trata del Papa?
— Sí. ^
—Pues es eso mismo: ¡Papa!

no lee nadie un renglón 
y cualquier borrico escribe.

J. Danuza.
i

Vean Vdes. lo que dice Corzuelo en E l  
Globo\

«Eso de la emigración vá en aurtiento, según' 
parece-

«Hasta ahora emigraban los españoles á la 
República Argentina por familias. Ahora ya 
comienzan á emigrar por pueblos.

»En Málaga hay un pueblo llamado Valle de 
Addalajis.

!*Los vecinos de él han pedido al gobierno 
argentino que Ies haga un pueblo con igual 
nombre junto á Buenos Aires, y se le están 
naciendo.

»Y allá se irán con los trastos al hombro, ve- 
cmos, autoridades, curapáfroco, gallinas, per­
ros, gatos...

»E1 dia menos pensado va un español á aso­
marse temprano á la ventana y se va á encon­
trar solo en el país,

»Es decir... tanto como solo, no... siempre se 
quedarla Martos con el encargo de no dejarle 
vivir.»

Y á propósito de este asunto y de esta venida.
Dice un periódico:
«En el caso, no probable, de que León XIII 

viniera á sentar sus reales en España»...

¿Sus reales? ¡Que cuchufletasl 
Con que sus reales, ¿eh?
¡Sus millones de pesetas, 

diga usté!

Al que no había de sentarie mal la venida 
del Papa á España, sería á Romero Robledo

e c lip 'í ld í°^ '' quedaría

Porque icuidado si vendrían roni€ros\...

Del Ebro al Guadalquivir 
de Sevilla á Santander 
cualquiera sabe leei- 
pocos saben es(ribir.

Pero en cambio (aquí recibe 
la lógica un revolcón)

F. M .—M a d r id .- -E l segundo sirve. E l prim ero ... nones.
A . O .—M a d r id —^Pero  ju ra  Vd-> bajo^su p a lab ra , que 

tú  m a d re  i/io r irá  d e  p e tu i 
es  verso  ostosílabo;'

V ílU rroya,-~ E n  efecto: á  veces... P e to  se coire- 
j*rá; v e rá  V d . como se  correjirá .

U n m n e r t o mío, qué sosos 
se  q u ed a n  los muercosi 

F . G . de M .- 'C ó r d o b a .—A suntos vulgares.
D  d e  S L é r i d a . —c Q ue pub lique esa  bobada.^ 

iP uss, hom bre, escaria blco! 
f Q ue po r qué? fPues ah í es oadal 
¡Porque eso e s u n a  iodecen* 

tacl<i(
,  y  la  fa lta  do espacio m e im pide d e c i t  po r qué razones no son 
pnblicables los origínales con cu y a  remisión nos h an  honrado  los 
señores G . d e  L .—P .p a  F ú c a r, J .  C- de L . , A ír e  colado y  J .  R .  ' 
{M iiáúá ).— Calim a,T> . C ., Gefiovevo y  H .  Z . (B arce lo n a) .— 
E . D . C . (T o rd e sj lla s) .- t^ «  sa c ite c a  (H abana) y  y  E sea r iin  
(Barcelona).

Q u ed a  u a  Bhíinborazo d e  ca rtas  p o r contestar.

P oem a en  dos cantos
POS

J O S É  D E  D I E G O

ED IC IO N  ILU STRA D A

' P r e c i o :  3  r s .

Se p u b lica rá  la  sem an a  p ró x im a

Imp. Militar.— Arco del Teatro, 9, pasaje-
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:<¿u* PK>P‘«  V «»oa
p a i a  l a  pesca, 

cu an d o  h u e le n  lo a  peces 
l a  ca rn e  frasca-
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